
 

EL HACERSE BAHÁ’Í 
El proceso de hacerse bahá’í es espiritual. Una vez que el destello de fe alumbra 

el corazón, se requiere entonces conocimiento fundamental de las Figuras 
Centrales de la Fe y de sus enseñanzas. Bahá’u’lláh declara que: "El primer deber 
prescrito por Dios para Sus siervos es el reconocimiento de Aquel Quién es el 
Manantial Divino de Su Revelación y la Fuente de Sus leyes... Le conviene a 
todo el que llegase a este sublimísimo estado, esta cumbre de gloria trascendente, 
observar toda ordenanza de Aquel Quién es el Deseo del mundo. Estos deberes 
gemelos son inseparables. Ninguno es aceptable sin el otro." (El Libro Más 
Sagrado) 

 

La Misión de Bahá’u’lláh 
Bahá’u’lláh consideró que el propósito de Su Revelación era efectuar la unidad 

orgánica de todo el género humano. Esta unidad está de acuerdo con el nivel de 
madurez de la humanidad, y Él hace un llamado a la comprensión de que todo el 
mundo ha sido creado por un sólo Creador y que todos pertenecemos al mismo 
hogar. Las diferencias de color y raza son como las diferencias de las flores de un 
jardín. Deben ser motivo de la belleza y el encanto, en vez de conflicto y 
separación. El Verdadero Jardinero es Dios y este mundo es como un jardín. Cada 
ser humano es como una flor sembrada por el Jardinero. Dios ama a cada planta 
que ha sembrado, y cuida de cada una. Debemos, por lo tanto, amarnos unos a 
otros. Bahá'u'lláh dice, “Sois los frutos de un árbol y las hojas de una rama.” La 
humanidad es como un árbol. Las razas negras, rojas, blancas y morenas son todas 
hojas del mismo árbol. Debemos todos unirnos porque, "Tan poderosa es la luz de 
la unidad que puede iluminar la tierra entera." Bahá’u’lláh dice, "Cerrad los 
ojos a las diferencias raciales y dad la bienvenida a todos con la luz de la 
unicidad." "El bienestar de la humanidad, su paz y seguridad, son inalcanzables 
a menos y hasta que su unidad sea firmemente establecida." "Moréis en un sólo 
mundo, y habéis sido creados por la operación de Una Voluntad. Bendito es 
aquél que se asocia con todos los hombres en un espíritu de sumo cariño y 
amor." 

 

Revelación Progresiva 



El vínculo de Dios a la humanidad es mediante Sus Profetas quienes han sido 
enviados por Él como Educadores Divinos de la humanidad. En cada época Dios 
nos ha mandado un Mensajero que nos revela Su Voluntad y nos da nuevas 
enseñanzas. Cada uno es como un profesor en el colegio que ayuda a la humanidad 
a pasar de un año al otro. Si estuviésemos viviendo en el tiempo de Abraham, 
Abraham sería nuestro profesor. Lo mismo es cierto referente al tiempo de Moisés 
y de Cristo. Para éste tiempo, Bahá’u’lláh es el Mensajero de Dios de la época. 
Bahá'u'lláh ha traído enseñanzas para unificar a la humanidad. 

Cada uno de estos Profetas Sagrados manifiesta las cualidades de Dios a 
nosotros, cada uno es como un espejo perfecto que refleja las cualidades de Dios. 
Así vemos en el espejo las cualidades del sol, también vemos así en todos los 
Profetas las cualidades de Dios. En esta época el espejo perfecto es Bahá'u'lláh y Él 
refleja las cualidades de Dios y Su Voluntad, que es la unidad de toda la raza 
humana - el establecimiento del Reino de Dios en la tierra. 

A los Profetas Sagrados o Mensajeros de Dios también puede comparárseles 
con los días de la semana. Cada uno tiene un nombre diferente pero la fuente de su 
iluminación es la misma, el sol. De la misma manera, cada Mensajero tiene un 
nombre distinto, pero el Espíritu Santo que los ilumina es el mismo. Moisés, Cristo 
y Bahá’u’lláh son como sábado, domingo y lunes - aunque los nombres sean 
diferentes, su realidad es la misma. 

La razón de tener un día nuevo es la ausencia de luz del día anterior. El aparecer 
de un nuevo Profeta de Dios indica la ausencia de la luz de asesoramiento de la Fe 
anterior. Como ya sabemos, cuando la gente se había olvidado de las enseñanzas 
de Moisés, Cristo reveló Su Misión. Ahora que los adherentes de todas las 
religiones se han dividido, los rayos de luz y unidad han desaparecido. La 
oscuridad del odio, el prejuicio, la separación, y la guerra prevalecen por doquier. 
El Sol de la Verdad ha aparecido. Bahá'u'lláh Se ha revelado. Su misión es unificar 
al mundo. 

 

El Báb (La Puerta) 
El Báb es el Precursor de Bahá’u’lláh. Así como Juan Bautista preparó el 

camino para el advenimiento de Cristo. El Báb anuncio al pueblo la venida de 
Bahá'u'lláh. Él es un Mensajero de Dios que declaró Su misión en Shiráz, Irán en 
1844. Después de seis años de sufrimiento y encarcelamiento, fue martirizado en 
Irán, (Persia). Más de 20,000 de sus fieles también entregaron sus vidas. Sus restos 
mortales fueron luego traídos para su entierro en la Tierra Santa. Su santuario se 
encuentra en el Monte Carmelo en Haifa, Israel. 



 

Bahá'u'lláh (La Gloria de Dios) 
Bahá’u’lláh es el Mensajero de Dios para ésta época y El Prometido de todos 

los tiempos. Sufrió cuarenta años de prisión y fue exilado de Irán a ‘Akká en la 
Tierra Santa donde pasó de esta vida en 1892. Muchos de Sus adherentes 
ofrecieron sus vidas por Su Fe. Refiriéndose a esos sufrimientos, Bahá'u'lláh dice, 
"Amistades mundanas, buscando su propio bien, aparentan amarse los unos a 
los otros, mientras que el verdadero Amigo os ha amado y os ama por vuestro 
propio bien. En verdad, Él ha sufrido, por habernos guiado, un sinnúmero de 
aflicciones. No seáis desleal a tal Amigo, no, más bien apresuraos hacia Él." 
(Palabras Ocultas, del persa #52) 

También dice Él, "La Antigua Belleza (Bahá’u’lláh) ha asentido ser 
encadenado para que la humanidad pueda ser liberada de su cautiverio, y ha 
aceptado que le hicieran prisionero dentro de esta poderosísima Fortaleza para 
que el mundo entero pueda lograr la verdadera libertad. Ha probado hasta la 
saciedad la copa del dolor, para que todos los pueblos de la tierra puedan 
obtener un regocijo duradero y llenarse de felicidad." (Pasajes de los Escritos de 
Bahá'u'lláh) 

 

 
La prisión de ‘Akká, en la Tierra Santa, Israel 

Donde Bahá’u’lláh fue encarcelado por dos años. 
 



 

'Abdu1-Bahá 

        
                            Como anciano                                                   Como joven 

'Abdu'l-Bahá fue el primogénito de Bahá'u'lláh. Fue designado por Su Padre 
como el Intérprete de Sus enseñanzas y el Centro de Su Alianza. 'Abdu'l-Bahá 
protegió a la Fe bahá’í de la discordia. Sufrió encierro en la prisión con Bahá'u'lláh. 
'Abdu'l-Bahá entró a la prisión siendo hombre joven y salió ya viejo. 

Como resultado de las enseñanzas de Bahá'u'lláh, y Sus sufrimientos, como 
también el sacrificio y ejemplo del Báb, 'Abdu'l-Bahá, y más de 20,000 mártires, 
los bahá’ís de todo el mundo están unidos. Este es el fruto de la Revelación de 
Bahá'u'lláh según el dicho, "El árbol bueno da buena fruta." 

 

Shoghi Effendi 
'Abdu'l-Bahá nombró a su nieto, Shoghi Effendi, Guardián de la Fe bahá’í e 

Intérprete de las enseñanzas de Bahá'u'lláh. El Guardián guió a los bahá’ís durante 
36 años y les ayudó a comprender y desarrollar el Orden Administrativo de la Fe 
por todo el mundo. 

 



 
 

La Administración Bahá’í 
En la Fe bahá’í no hay clero ni sacerdocio. Bahá'u'lláh y 'Abdu'l-Bahá han 

establecido en Sus Escritos instrucciones para organizar y guiar a las comunidades 
bahá’ís. Estas instituciones funcionan en tres niveles: local, nacional e 
internacional. 

 

La Casa Universal de Justicia 

 
Sede de la Casa Universal de Justicia, Haifa, Israel 



Esta Institución suprema de la Fe bahá’í la eligen una vez cada cinco años los 
miembros de las Asambleas Espirituales Nacionales del mundo. Esta Institución 
tiene nueve Miembros. Su sede está en el Monte Carmelo, en Haifa, Israel (La 
Tierra Santa). Lleva a cabo consulta sobre todos los asuntos concernientes a la 
humanidad a la luz de las enseñanzas de la Fe bahá’í, guiando al mundo bahá’í en 
su totalidad. Todos los bahá’ís deben obedecer sus consejos. 

 

El Centro Internacional de Enseñanza 

 
 
Designados por la Casa Universal de Justicia, los miembros del Centro 

Internacional de Enseñanza son responsables de la coordinación del trabajo de los 
Cuerpos Continentales de Consejeros y asesoran a la Casa Universal de Justicia 
sobre el desarrollo de la comunidad. El Centro Internacional de Enseñanza, junto 
con el Cuerpo Continental de Consejeros, continúa el trabajo hecho por las Manos 
de la Causa de Dios. 

 

Cuerpo Continental de Consejeros 
La Casa Universal de Justicia nombra ciertos individuos cada cinco años para 

ayudar en la labor de protección y enseñanza de la Fe bahá’í. Prestan ayuda a las 
Asambleas Espirituales Nacionales en sus tareas como también ayudan 
directamente al individuo a desarrollar su conocimiento de la Fe bahá’í, 
estimulándolo así en sus tareas. 

 



 
Cuerpo Continental de Consejeros 

2005 
 

Miembros del Cuerpo Auxiliar y sus ayudantes 
El Cuerpo Continental de Consejeros de cada zona designa miembros del 

Cuerpo Auxiliar para que les ayuden. Este Cuerpo ayuda a las Asambleas 
Espirituales y a los individuos, animándolos a profundizar su comprensión de las 
enseñanzas de Bahá’u’lláh y dedicar sus vidas al servicio de Dios. Los Miembros 
del Cuerpo Auxiliar pueden designar ayudantes para colaborar en sus labores. 

 

Asamblea Espiritual Nacional 
La Asamblea Espiritual Nacional se elige en cada país cada año por los 

delgados a la Convención Nacional. Nueve bahá’ís (mayores de 21 años) son 
elegidos de entre todos los bahá’ís de ese país. La Asamblea Espiritual Nacional 
consulta y dirige los asuntos de la Fe en ese país. Los bahá’ís de cada país deben 
seguir las instrucciones de su Asamblea Nacional Espiritual. 

 

Asamblea Espiritual Local 
Nueve personas se eligen cada año en cada ciudad, pueblo, o caserío donde 

hayan nueve o más adultos bahá’ís. La Asamblea consulta y dirige los asuntos de 



la Fe en esa comunidad. Los bahá’ís de cada localidad deben seguir las 
instrucciones de la Asamblea Espiritual Local. 

 

Paz Menor 
En octubre, 1985, la Casa Universal de Justicia emitió, por primera vez, una 

declaración para los pueblos del mundo titulada, "La Promesa de Paz Mundial". 
La declaración hace ver que la realidad de los seres humanos es su esencia 
espiritual. Bahá'u'lláh declara que hemos sido creados nobles. Por lo tanto, en 
virtud de nuestra verdadera esencia, podemos esforzamos a ser unidos y pacíficos. 
Bahá'u'lláh anunció ciertos principios sociales y espirituales necesarios para llevar 
a cabo la unión de la humanidad y que esa unidad es requisito previo para el 
establecimiento de paz en el mundo. Estos principios espirituales y sociales 
deberán incluirse en el plan de estudios de todos los colegios y enseñarse a todos 
los niños del mundo. Las comunidades bahá’ís se esfuerzan por ser ejemplos 
vivientes de la unidad en acción. Se ofrecen como modelos de estudio. 

 

Los Templos Bahá’ís 
 

     
                               Australia                          Chile                      Alemania  
 

     
                                     India                       Panamá                       Samoa 
 

     
                                 Turkestán                 Estados Unidos             Uganda 



Los templos bahá’ís es donde se lee la Palabra de Dios revelada por todos los 
Profetas Sagrados. Se puede oír las palabras de Krishna, Moisés, Zoroastro, Buda, 
Cristo, y Muhammad, como también las del Báb y Bahá’u’lláh, los dos Mensajeros 
de Dios para ésta época. Por cierto, en las Casas de Adoración Bahá’í se siente 
verdadera unidad con todos los Profetas de Dios y con toda la humanidad. 

 

Leyes y Obligaciones 
Bahá'u'lláh nos ha dado leyes y obligaciones las cuales debemos seguir. 

Algunas de éstas son: orar todos los días -orar es conversar con Dios. Debemos 
orar y leer de los Escritos por la mañana y por la noche. 

Bahá'u'lláh nos ha dado Oraciones Obligatorias. Mientras oramos a Dios, 
recibimos iluminación en nuestro corazón. Él es nuestro Más Amado y nosotros 
somos Sus amantes; el amante debe desear conversar con su amado. 

1. Observar el ayuno bahá’í desde la salida del sol hasta su ocaso, entre el 2 y 
el 21 de marzo. Aunque trata con lo físico, el ayuno tiene un efecto 
espiritual. El significado del ayuno es el de purificarse tanto físicamente 
como espiritualmente. 

2. Considerar el trabajo como adoración. El trabajo, hecho con el ánimo de 
servir, es adoración. 

3. Enseñar la Causa de Dios. Por cierto, debemos compartir este maravilloso 
Mensaje con todos. 

4. Evitar el consumo de bebidas alcohólicas y el consumo de drogas que no 
sean de uso medicinal. Estas costumbres son dañinas a la salud física y espiritual. 
A los bahá’ís se les recomienda valerse de médicos capacitados y seguir sus 
consejos. 

5. Cumplir las leyes bahá’ís sobre el matrimonio. En el matrimonio bahá’í cada 
partícipe debe sentirse libre de escoger al otro. Habiendo escogido, se requiere 
entonces el permiso de los padres consanguíneos de ambas partes, y esto es 
conducente a la unidad entre las dos familias. 

6. Obedecer al gobierno y no participar en la política. Los bahá’ís deben 
abstenerse de la política partidarista para evitar la discordia entre sí. 

7. El hablar mal del ausente y la murmuración están prohibidos porque causan 
la desunión entre la gente. 

8. Guardar los Días Sagrados Bahá’ís. Los Días Sagrados relacionados a las 
vidas de Bahá'u'lláh, El Báb, 'Abdu'l-Bahá, y el Año Nuevo bahá’í son nueve. 



Durante estos días, cuando sea posible, se deberá suspender el trabajo y los 
estudios. 

9. Hacer contribuciones al Fondo Bahá’í. Dar al Fondo Bahá’í es 
completamente voluntario, siendo una obligación espiritual de cada creyente que 
atrae las bendiciones y confirmaciones divinas. El aporte al Fondo Bahá’í se acepta 
únicamente a quienes son bahá’ís. 

 

Conclusión 
En resumen, la Fe bahá’í enseña que hay un sólo Dios y que todos los Profetas 

han traído la verdad al mundo. Bahá’u’lláh, cuyo nombre significa la Gloria de 
Dios, es el Mensajero de Dios para este día. Su propósito es la unidad de toda la 
raza humana. Quienquiera crea en esta verdad ya es bahá’í en su corazón. El 
corazón del hombre es el santuario de Dios. Bahá'u'lláh, en las Palabras Ocultas, 
dice, "¡Oh hijo del Ser! Tu corazón es Mi hogar santifícalo para Mi descenso. 
Tu espíritu es Mi lugar de revelación, purifícalo para Mi manifestación." Por lo 
tanto, si el corazón es puro y acepta que hay un sólo Dios, que todos los 
Mensajeros trajeron la Verdad, y que Bahá’u’lláh es el Mensajero de Dios para 
ésta época, entonces esa persona es bahá’í. 

Quien acepte estas verdades, se le da la bienvenida a la comunidad bahá’í. Así 
pues, amorosamente le invitamos a hacerse miembro de la Fe bahá’í. 

Para hacerse bahá’í, uno debe: 
1. Sentir el destello de fe que alumbra el corazón. 
2. Informarse de la vida y enseñanzas de Bahá’u’lláh, El Báb y ‘Abdu1-Bahá. 
3. Enterarse de las enseñanzas y leyes fundamentales de la Fe y esforzarse en 

vivir de acuerdo con ellas. 
4. Vincularse estrechamente con el espíritu y forma de la Administración 

Bahá’í. 
 

(Preparado por el Dr. Hidáyatu’lláh Ahmadíyyíh, miembro del Cuerpo Continental de 
Consejeros de las Américas) 

 


